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In memoriam

Alicia Esperanza Olivera Sedano 
de Bonfil (1933-2012)

Con profunda pena y tristeza nos enteramos del fallecimiento, 

el 9 de julio de 2012, de una gran historiadora que siempre 

tuvo una enorme pasión por la disciplina y por su trabajo de in-

vestigación.1

mexiquense, en el seno de una familia de ocho hermanos cuyo pa-

dre fue un médico de ideas revolucionarias y su madre una mujer 

católica. En su vida cotidiana infantil y juvenil se entrelazaron las 

vivencias de su abuela doña Joaquinita, afín a las ideas religiosas 

con el denuedo patriarcal en favor de la Revolución mexicana (su 

-

nes contrastadas le imprimieron un sello singular a su propia exis-

1 Para la elaboración de la presente nota necrológica debo agradecer la gentileza de su 

la maestra Laura Espejel, me envió el currículum y las imágenes de su madre. También 
acudí a los comentarios y recuerdos de su hijo, el químico y divulgador de la ciencia 

-
critos por Javier González Rubio Iribarren en su obra 

, publicada por el  en 2010.
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la Historia.
-

do con niños refugiados españoles asentados en la ciudad de To-

como la usanza de escuchar el canto operístico de Caruso en un 
gramófono, el deleite de leer poesía y prosa para terminar recitan-
do “Campanas de mi pueblo”, o dedicar parte de su juventud a 

-
nández.

-

y Literario del Estado de México. Siendo una adolescente, pasó a 
la Ciudad de México para continuar sus estudios de secundaria 
en San Cosme y posteriormente acudió a estudiar el bachillerato 
en la Escuela Nacional Preparatoria en San Ildefonso. Más tarde 
se matriculó en la Facultad de Filosofía y Letras de la con la 
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ratoria, cuando un profesor no se limitó a darle fechas y nombres 
para ser memorizados sino la conminó a comprender los contex-
tos referidos en las obras leídas.

que sus maestros en la Facultad no se referían a ciertos capítulos 
de la historia mexicana posrevolucionaria, como era el caso de 
la Guerra Cristera. Inclusive, algún profesor le sentenció: “No se 

reto y en vez de hacer a un lado dicha temática, la abordó como su 

consiguió ponerse en contacto con el licenciado Miguel Palomar y 
Vizcarra, en cuyas manos se encontraba el acervo documental de la 

-
rra le tomó aprecio a la joven historiadora y de esta forma le abrió 
el fondo documental para iniciar su investigación. 

de enviar dicha documentación al Vaticano. Estas fuentes organi-

-
mento en que tuvo frente a sus ojos los documentos originales. 

-
gadora.

-

1953 su título de licenciada en Historia y por sus notables méritos 

 la publicó en 1966 con el título de -

. En el año de 1987 se 

realizó una segunda edición corregida y aumentada por la autora 
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de la  en su muy connotada colección “Cien de México”. Su 

contenido demostró que el movimiento se extendió por Jalisco, 

Michoacán, Colima, Guanajuato, Zacatecas, además de la Ciudad 

imágenes de líderes y militantes cristeros, así como de jefes mili-

impacto positivo de todo ello fue mayúsculo porque su obra in-

corpora los testimonios de los protagonistas, como fue el caso del 

general cristero Victoriano Ramírez, alias 

labor de recopilación y de análisis de fuentes también logró reunir 

-

sonajes cuyas vidas se entregaron a la defensa de sus convicciones 

religiosas mediante la vía armada.

continuó sus estudios becada entre 1957 y 1960 en la carrera de 

-

rias del Programa de doctorado en Historia en la propia Facultad 

de Filosofía y Letras de la . El 24 de marzo de 1964 obtuvo 

su grado de Maestra en Historia de México y de nueva cuenta se 

-

mento de Investigaciones Históricas del . En ese mismo año 

general zapatista oriundo de Zamora. Más tarde, en 1963, encabe-

-

 (colección 

del señor Jaime Carbó). 

Entre marzo de 1963 y septiembre de 1964 fue nombrada 
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-

Maestro Wigberto Jiménez Moreno para llevar a cabo el Proyecto 
-

nios orales de sobrevivientes de la Revolución mexicana.
En 1965 formó parte del grupo de planeación del Proyecto 

Cholula del  para el estudio de las relaciones inter-étnicas en 
la región poblano-tlaxcalteca. 

-
tigación sobre la literatura cristera que resultó un aporte valioso 
para el conocimiento y el estudio de dichas fuentes originales. La 
obra se publicó por el  en 1970 con el título de 

. Posteriormente, en 1994, se realizó una nueva edición co-

de la Serie Historia, publicada por el  y la  en 1994.
-

vera publicó junto con Víctor Manuel Ruiz Naufal una obra con 
título sugerente , edición realiza-
da en 2005 por el  en su colección “Fuentes”.

En 1969 y hasta 1972 fundó y coordinó, en colaboración con 
su colega historiadora Eugenia Meyer, el Programa de Historia 
Oral, de cuyos objetivos se desprendieron tres proyectos de inves-
tigación dirigidos al rescate y la conservación de testimonios de 
actores políticos y sociales de la Revolución mexicana, el levan-
tamiento cristero y de la historia política del México contempo-
ráneo. Como ejemplos de las diversas publicaciones generadas a 
partir del rescate testimonial, la maestra Olivera publicó el libro 
titulado , edi-
tado en 1989 por el Instituto Tamaulipeco de Cultura. Y en 1999 
coordinó la obra colectiva , publicada en 
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-

-
lógico de la Historia Oral, y en el rescate de lo que ella llamaba “la 
historia de los de abajo”.

la Facultad de Filosofía y Letras de la  entre 1970 y 1973. Su 
curso denominado Comentario de textos históricos fue revelador 
para las jóvenes generaciones que recién ingresaban a la carrera 
de Historia. Su palabra docta guió a esos noveles estudiantes a 
través de clásicos de la literatura revolucionaria para entender y 

-
yectos revolucionarios en la construcción del nuevo Estado y en el 
desarrollo del México contemporáneo.

También ofreció cursos de técnicas y métodos de investiga-
ción histórica, aplicados a la conservación de monumentos en la 
Escuela Nacional de Restauración, Conservación y Museografía 
“Manuel Castillo Negrete” del  durante el bienio 1983-1985. 

-
cias y cursos impartidos en distintos institutos y centros de cultu-
ra, educación e investigación. En su mayoría, la temática aborda-
da se centró en las técnicas y los métodos de la investigación his-
tórica, sobre todo en relación con el enfoque de la Historia Oral. 

Historia Oral del Centro Sur de la República, concentrado en el 
proyecto sobre el rescate de invaluables testimonios zapatistas. 

-
ción colectiva realizada por el  en 1988 con el título de 

. También la investigadora 

del libro de Jesús Sotelo Inclán, , publicado 
por el Conaculta en 1991. 
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periodo revolucionario, llevadas a cabo por el Museo Nacional de 
Historia del  en el Castillo de Chapultepec.

En 1976 fue invitada a colaborar y asesorar el proyecto his-
-

denas” en Jiquilpan, Michoacán, albergado en el naciente Centro 

Programa de Historia Oral de dicho Centro de Estudios. 
Entre 1976 y 1977 fungió como coordinadora del proyecto de 

investigación sobre la tradición oral de Cuauhtémoc, como parte 
de la Tercera Comisión de Estudios sobre los restos de Cuauhté-
moc del , en Ichcateopan, Guerrero. 

de Movimientos Campesinos del Siglo -
dios Históricos del .

En el bienio 1983-1985 se dio a la tarea de elaborar y coor-
dinar un nuevo proyecto titulado “Mi pueblo durante la Revolu-
ción”, que llevó a cabo con la colaboración del Museo Nacional 
de Culturas Populares y cuyo impacto fue importante al rescatar 
testimonios de gente del pueblo que respondió con entusiasmo 

participantes en su mayoría vieron y fueron testigos del paso de 
la Revolución por sus barrios, colonias, ejidos, rancherías y locali-
dades, y remitieron sus vivencias mediante escritos o grabaciones; 
también enviaron correspondencia, fotografías, utensilios y obje-
tos de todo tipo. 

Mediante dichos relatos con arraigo en la microhistoria salió 

mérito de rescatar la memoria colectiva de todo un pueblo. La 
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antología con el título de  se publicó 

en tres volúmenes en 1985 por el en coedición con el Museo 

Nacional de Culturas Populares, recogiendo los mejores trabajos 

presentados. La edición fue corregida y reeditada por el  en 

-

-

dios Históricos del , ya como investigadora titular C de tiem-

po completo.

de investigación sobre “Testimonios zapatistas” con el apoyo del 

Conacyt, cuyos resultados hicieron visibles los argumentos, los 

alegatos y las vivencias de ese grupo revolucionario.

y distinciones. En 1999 se le entregó la condecoración “Maestro 
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-

nocimiento a sus cualidades académicas y a su obra sobresaliente 

2008 recibió un reconocimiento especial por su consolidación aca-

démica y sus aportaciones a la Historia Oral mexicana, y le fue 

, la Universidad 

de Guadalajara y la Universidad de Guanajuato. 

del  reconoció sus méritos como historiadora. En este mismo 

año de 2009, el Instituto Nacional de Estudios Históricos de las 

Revoluciones de México le entregó el Premio a la trayectoria en 

Investigación Histórica sobre el rescate de Memorias y Testimo-

nios “José C. Valadés”, premiando así sus consistentes aportacio-

nes al conocimiento del pasado mexicano y por haber establecido 

el canon para el estudio de las fuentes orales de la historia mexi-

cana contemporánea.

-

riadores numerosas publicaciones en distintas revistas especiali-

zadas, en libros colectivos y en obras de autor, así como diversas 

intervenciones orales en distintos eventos académicos. Su contri-

bución a la historiografía mexicana del periodo revolucionario es 

indiscutible, y lleva un sello indeleble y entrañable por su valor y 

prestigio académico. Sus discípulos la recordaremos por su fuerza 

de voluntad, su sensibilidad y su generosidad. Su pasión por la 

siempre presente en nuestros corazones, porque su obra maestra 

ha sembrado semilla y trasciende.

Centro de Estudios Históricos de 


